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OPORTUNISTAS, OBTUSOS Y CIEGOS:  

LA REVOLUCIÓN YA ESTÁ EN MARCHA, AUNQUE 

NO LO VEAN 

En el “Prólogo de la contribución a la crítica de la economía política”, a principios de 

1859, Marx hace una síntesis magistral de sus indagaciones, de la relación entre el 

Estado y la Economía o cómo la “sociedad civil” no es un reflejo del espíritu humano 

sino de la base o estructura económica. Dicha síntesis, leída 162 años después de-

muestra no sólo la certeza de la ciencia de Marx, sino que, sin duda, nos encontra-

mos ante la mente más preclara que haya parido el ser humano. Señala Marx: 

 

“en la producción social de su vida, los hombres contraen determinadas relaciones 

necesarias e independientes de su voluntad, relaciones de producción, que corres-

ponden a una determinada fase de desarrollo de sus fuerzas productivas materiales. 

El conjunto de estas relaciones de producción forma la estructura económica de la 

sociedad, la base real sobre la que se levanta la superestructura jurídica y política y 

a la que corresponden determinadas formas de conciencia social. El modo de produc-

ción de la vida material condiciona el proceso de la vida social, política y espiritual 

en general. No es la conciencia del hombre la que determina su ser, sino, por el con-

trario, el ser social es lo que determina su conciencia. Al llegar a una determinada 

fase de desarrollo, las fuerzas productivas materiales de la sociedad entran en con-

tradicción con las relaciones de producción existentes, o, lo que no es más que la ex-

presión jurídica de esto, con las relaciones de propiedad dentro de las cuales se han 

desenvuelto hasta allí. De formas de desarrollo de las fuerzas productivas, estas re-

laciones se convierten en trabas suyas. Y se abre así una época de revolución social. 

Al cambiar la base económica, se revoluciona, más o menos rápidamente, toda la in-

mensa superestructura erigida sobre ella. Cuando se estudian esas revoluciones, 

hay que distinguir siempre entre los cambios materiales ocurridos en las condicio-

nes económicas de producción y que pueden apreciarse con la exactitud propia de 

las ciencias naturales, y las formas jurídicas, políticas, religiosas, artísticas o filosó-

ficas, en una palabra, las formas ideológicas en que los hombres adquieren concien-

cia de este conflicto y luchan por resolverlo. Y del mismo modo que no podemos juz-

gar a un individuo por lo que él piensa de sí, no podemos juzgar tampoco a estas 

épocas de revolución por su conciencia, sino que, por el contrario, hay que explicarse 

esta conciencia por las contradicciones de la vida material, por el conflicto existente 

entre las fuerzas productivas sociales y las relaciones de producción. Ninguna for-

mación social desaparece antes de que se desarrollen todas las fuerzas productivas 

que caben dentro de ella, y jamás aparecen nuevas y más altas relaciones de pro-

ducción antes de que las condiciones materiales para su existencia hayan madurado 

en el seno de la propia sociedad antigua. Por eso, la humanidad se propone siempre 

únicamente los objetivos que puede alcanzar, pues, bien miradas las cosas, vemos 

siempre que estos objetivos sólo brotan cuando ya se dan, o por lo menos, se están 

gestando, las condiciones materiales para su realización.” [1] 

 

Este extracto condensa de manera sintética la esencia del materialismo histórico, de 

tal modo que concibe a la historia como un proceso regular y continuo donde las for-

maciones socioeconómicas se suceden por el desarrollo de la base económica, mos-

trando con precisión cuales son los puntos de “ebullición” o revolucionarios que se 

producen en la base y que hacen que se produzcan los cambios en las formaciones 

socioeconómicas concibiéndose la sociedad como un ser en permanente evolución o 

desarrollo. 

 

Partiendo de la ciencia del marxismo-leninismo, y de este extracto que condensa en-

ciclopedias de teoría y que es una lección de práctica magistral sintetizada por 

Marx, debemos analizar, con motivo del día en el que se conmemora el 43º aniversa-

rio de la Constitución de 1978 por el que el Estado franquista fue maquillado como 

“estado democrático” gracias a la traición perpetrada por el oportunismo – en aquel 

momento histórico encarnado por PCE y PSOE – contra la clase obrera, lo que dicen 

unos y otros – reaccionarios, por un lado, y el oportunismo por el otro – y calibrar, 

siguiendo el método de análisis del desarrollo de la historia y de la sociedad de 

Marx, dichos planteamientos. 

 

La posición de los herederos de Franco –PP y sus diferentes marcas, ya sean verde o 

naranja– así como aquéllos que, siendo tan reaccionarios como los fascistas, se colo-

can ropajes socialdemócratas -PSOE- para engañar al pueblo demostrándose que 

tanto unos como otros son iguales de lacayos de los monopolios – coinciden todos 

ellos en la defensa a ultranza de la Constitución de 1978, en su veneración. 

INTERNACIONAL Saludo al 22º Congreso Nacio-

nal del Partido Popular Socialista de México. 
MOVIMIENTO OBRERO Continúa el ataque con-

tra la clase obrera: más desahucios y más 

mentiras. Pg. 3 Pg. 4 
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Sin duda la posición de los dos partidos por excelencia de los monopolios, de la ban-

ca, es la de cumplimiento a rajatabla de la misma, señal inequívoca de que el gran 

triunfador en lo que se llamó periodo de Transición fueron los monopolios, los mis-

mos que siempre apoyaron y sostuvieron al fascista Franco. Y señal inequívoca de 

que la Constitución de 1978 define y expresa la voluntad de los monopolios y sus in-

tereses. Estos esbirros de los monopolios contemplan la Constitución de 1978 como 

la solución para todos los problemas del país, sin embargo, los hechos acontecidos 

durante estos 43 años evidencian no solo un agotamiento del capitalismo monopolis-

ta de Estado en España, sino cómo los problemas que trataron de cerrar en falso con 

la traición de 1978 siguen latentes y exacerbados. Es evidente que para ellos país es 

sinónimo de su clase social y de sus intereses económicos que no son otros que los 

del gran capital. 

Pero ellos mismos han demostrado, con hechos, que dicha Constitución no sólo no es 

la solución para los problemas de la mayoría, de la clase obrera, sino que tan siquie-

ra ha sido suficiente para ellos mismos pues, durante estos años, han tenido que ir 

modificándola para adaptarla a la agudización de la explotación de los monopolios 

así como para reprimir al pueblo, no solo transformándola mediante las sucesivas 

redacciones de leyes orgánicas (que es la forma en la que se implementan los artícu-

los constitucionales), sino también para desplazar parte de la soberanía del Estado 

en favor de instituciones imperialistas supranacionales que son las que marcan tan-

to las políticas económicas como belicistas del bloque imperialista en el que se halla 

integrado el capitalismo monopolista de Estado español. Por tanto, esa Constitución 

que dicen que es inamovible, no ha cesado de moverse siempre que le ha sido nece-

sario a los monopolios. Algo lógico, por otro lado, pues “la burguesía no puede existir 
sino a condición de revolucionar incesantemente los instrumentos de producción y, 
por consiguiente, las relaciones de producción, y con ello todas las relaciones socia-
les.” [2] Y ello se visualiza perfectamente donde la concentración extrema del capi-

tal, donde la acentuación de la putrefacción del capitalismo estrangula no sólo a la 

clase obrera sino a capas más importantes de la burguesía, propiciando que los con-

sensos que los monopolios y las diferentes facciones de la burguesía sellaron en el 78 

hayan saltado por los aires. La concentración de capital provoca que grandes partes 

de la pequeña y mediana burguesía sean arrojadas a la ruina. Por otro lado, la in-

cardinación e integración plena de los monopolios en las estructuras imperialistas 

internacionales y los consiguientes cambios jurídicos que armonizan la superestruc-

tura con el desarrollo de la base imperialista hacen que las burguesías periféricas 

de las naciones oprimidas contemplen como caen sus prebendas y cómo los monopo-

lios arrasan sus feudos y les arrebatan parte de las plusvalías que antaño acumula-

ban estas, produciéndose el consiguiente choque. 

Algunos partidos nacionalistas, ya sean abiertamente de derechas, como JxCat, co-

mo de “izquierda” como ERC, EH-Bildu, CUP o BNG, suscribieron para el día 6 de 

diciembre un documento, “Declaración: 43 Aniversario de la Constitución Españo-
la”. En dicha Declaración, estas organizaciones señalan que la Constitución es hija 

“de un referéndum constitucional, condicionado por la transición impuesta por la 
estructura fáctica heredada del franquismo, con la Monarquía Borbónica al fren-
te” [3] y concluyen que “esta Constitución se sitúa como impedimento estructural de 
un futuro en democracia para nuestras naciones, siendo indispensable su reforma 
radical tanto en modelo de Estado como en derechos sociales (…) Seguiremos de-
mandando y luchando por exigir al Estado un modelo que, desde el reconocimiento 
de la plurinacionalidad del Estado y del derecho de autodeterminación de los pue-
blos, permita a la ciudadanía de nuestros respectivos pueblos decidir democrática-
mente su modelo político y relación con el Estado. Somos naciones y queremos deci-
dir democráticamente nuestro futuro.” [4] 

Nadie que tenga la más ligera noción de lo que es una nación, de su definición, pue-

de negar que Cataluña, Galicia o el País Vasco son naciones. El problema para estas 

naciones es que son naciones postergadas “que ya no se constituyen en Estados na-
cionales independientes: tropiezan con la poderosísima resistencia que les oponen 
las capas dirigentes de las naciones dominantes, las cuales se hallan desde hace lar-
go tiempo a la cabeza del Estado”. [5] 

“La nación no es simplemente una categoría histórica, sino una categoría histórica 
de una determinada época, de la época del capitalismo ascensional. El proceso de 
liquidación del feudalismo y de desarrollo del capitalismo es, al mismo tiempo, el 
proceso en que los hombres se constituyen en naciones. (…) Pero allí, la formación 
de naciones significaba, al mismo tiempo, su transformación en Estados nacionales 
independientes.” [6] 

Sin duda, Cataluña, Galicia o el País Vasco son naciones oprimidas, en tanto se les 

está negando su derecho a la autodeterminación. ¿Pero son una nación oprimida por 

el Estado español únicamente – es decir, por la burguesía del Estado opresor – o es 

oprimida también, y fundamentalmente, por el imperialismo, por los monopolios? 

El capitalismo hoy no se encuentra en la fase de capitalismo ascensional, no se en-

cuentra en la fase en la que se daban las condiciones para el surgimiento de las na-

ciones que se constituyesen libremente en Estados-nación. Hoy nos encontramos en 

la fase putrefacta, monopolista del capitalismo donde un puñado de manos, de mo-

nopolios, son los que controlan el mercado mundial y dirigen con puño de acero el 

mundo desde instituciones imperialistas supranacionales – como por ejemplo es la 

Comisión Trilateral, el Club Bildelberg, Foro de Davos, etcétera, – siendo los Esta-

dos nación existentes auténticas marionetas, sucursales desde dónde se ejecutan lo 

que los organismos imperialistas supranacionales de los monopolios dictan. 

A diferencia de la fase de capitalismo ascensional que es el periodo de alumbramien-

to de las naciones y la constitución de estas en Estados-nación, desde finales del si-

glo XIX “el capital se ha hecho internacional y monopolista. El mundo está ya repar-
tido entre un puñado de grandes potencias, es decir, de potencias que prosperan en 
el gran saqueo y opresión de las naciones.” [7] 

“Las asociaciones monopolistas de capitalistas – cartels, sindicatos, trusts – se re-
parten entre sí, en primer lugar, el mercado interior, apoderándose de un modo más 
o menos completo de la producción del país. Pero bajo el capitalismo el mercado in-
terior está inevitablemente enlazado con el exterior. Hace ya mucho que el capitalis-
mo ha creado un mercado mundial. Y a medida que ha ido aumentando la exporta-
ción de capitales y se han ido ensanchando en todas las formas las relaciones con el 
extranjero y con las colonias y las ‘esferas de influencia’ de las más grandes asocia-
ciones monopolistas, la marcha ‘natural’ de las cosas ha llevado al acuerdo universal 
entre las mismas, a la constitución de cártels mundiales.” [8] 

El referéndum del 1 de octubre de 2017 y los hechos que acontecieron durante todo 

el mes de octubre de dicho año, así como antes del referéndum, demuestran la certe-

za del marxismo-leninismo, del mundo ya repartido en un puñado de monopolios 

que saquean inmisericordemente al mundo porque a día de hoy el mundo es exclusi-

vamente suyo. Y por ello Puigdemont, Romeva y demás miembros del Govern de Ca-

talunya trabajaron durante mucho tiempo las relaciones internacionales para que 

hubiera “un reconocimiento internacional”, siendo conscientes que el verdadero su-

jeto que autodeterminaría Cataluña, al igual que autodeterminaron determinados 

países de la Europa del Este tras la caída de la URSS a pesar de que los pueblos es-

tuvieran en contra de las separaciones, no sería el pueblo catalán sino las potencias 

imperialistas, los monopolios. Si los EEUU, Rusia, China, Alemania y demás poten-

cias imperialistas hubieran reconocido el referéndum, o reconocieran sin referén-

dum la independencia de Cataluña poco importaría lo que dijera o hiciera el Estado 

español. Pero la cuestión está en que la gran burguesía vasca, así como la catalana, 

está integrada en las estructuras imperialistas a través de la burguesía monopolista 

del Estado español que, a su vez, forma parte de esos órganos de poder de los mono-

polios y es una obra directa de los monopolios que gobiernan el mundo, primero sos-

teniendo al asesino Franco tras la derrota de Hitler y, después, diseñando y reali-

zando la Transición cuyo resultado padecemos desde hace más de 4 décadas. 

“El derecho de autodeterminación significa que sólo la propia nación tiene derecho a 
determinar sus destinos, que nadie tiene derecho a inmiscuirse por la fuerza en la 
vida de una nación, a destruir sus escuelas y demás instituciones, a atentar contra 
sus hábitos y costumbres, a poner trabas a su idioma, a restringir sus derechos (…) 
El derecho de autodeterminación significa que la nación puede organizarse confor-
me a sus deseos. Tiene derecho a organizar su vida según los principios de la auto-
nomía. Tiene derecho a entrar en relaciones federativas con otras naciones. Tiene 
derecho a separarse por completo. La nación es soberana, y todas las naciones son 
iguales en derechos.” [9] ¿Acaso la nación española es hoy soberana cuando no tiene 

tan siquiera capacidad para establecer una política monetaria propia o realizar 

unos presupuestos generales sin intervención exterior? ¿De qué soberanía se puede 

hablar en el Estado español si existe una Constitución que define un Estado hija de 

una Transición hecha a imagen y semejanza de la CIA? “En todo momento, la Tran-
sición se tutela desde Washington y se maneja desde dentro del Régimen, para que 
la actualización del franquismo no se desborde. Y en esa tarea colaboran también 
destacados políticos de la oposición. La acción coordinada de la CIA y el SECED 
busca imponer la reforma controlada e impedir a toda costa la ruptura. Desde mar-
zo del 72, en el SECED se sigue con detenimiento la evolución de cada ‘familia polí-
tica’ que pretende participar en la Transición (…)” [10] “En 1975, poco antes de la 
muerte de Franco, el New York Times afirma que la CIA mantiene importantes re-
laciones con todos los partidos políticos españoles, incluido el PCE de Santiago Ca-
rrillo para buscar una salida al Régimen. Dos años más tarde, el secretario general 
de esta formación comunista será invitado a viajar a Estados Unidos, caso único en 
la historia de los partidos de este signo, cuyos dirigentes han tenido prohibida la en-
trada en los Estados Unidos desde siempre. (…) La principal preocupación de los 
norteamericanos es mantener bien amarrado el régimen de Franco con el menor 
coste político para ellos en el plano internacional. Los norteamericanos mantienen 
hilo directo con Laureano López Rodó y apoyan también la Operación Lolita, que 
prepara a Juan Carlos de Borbón para suceder al Generalísimo. Inmediatamente 
después de subir al trono, el monarca realiza su primer viaje oficial a los Estados 
Unidos, donde recibe el espaldarazo del Imperio”. [11] 

Mientras existió la URSS los movimientos de liberación nacional tenían un apoyo 

firme en su lucha por su emancipación nacional para romper la opresión imperialis-

ta. Sin embargo, una vez implosiona la URSS y fenece y el imperialismo no encuen-

tra obstáculo, lo que hacen todos estos partidos que dicen llamarse independentistas 

no es más que una prédica estéril con la que sólo desvían a la clase obrera de la lu-

cha primaria y real, que no es otra que la lucha por acabar con el imperialismo y 

construir el socialismo. 

La “Declaración: 43 Aniversario de la Constitución Española” suscrita por partidos 

que se autodenominan de izquierda, aunque hayan refrendado la política de Rajoy 

en la moción de censura de junio de 2018, no pasa de ser una engañifa más contra la 

clase obrera, una nueva traición donde se desvía a la clase obrera del auténtico res-

ponsable de que los derechos nacionales que exigen sean barrados y negados. Hoy la 

lucha estriba en socialismo o imperialismo, hoy o la emancipación es de clase o no 

habrá emancipación de ningún tipo y ello es así no porque lo digamos nosotros, sino 

porque el desarrollo de las fuerzas productivas establece unas relaciones sociales 

que nada tienen que ver con las que tienen en sus cabezas esas direcciones pequeño-

burguesas, más preocupadas en erigirse las patas socialdemócratas de las nuevos 

Estado-nación que anhelan, que en constatar que la concentración, la centraliza-

ción, la prevalencia del mercado internacional sobre los mercados nacionales, los 

cuales ya han sido arrasados por los monopolios, siendo el mundo, en realidad, un 

único mercado, que en ver que la burguesía monopolista practica el canibalismo no 

sólo con el proletariado, sino con vastas partes de la burguesía a la que devoran y 

empujan a la ruina. Todo ello entierra progresivamente la forma histórica de comu-

nidad humana burguesa, la nación y el Estado burgués que se vinculan inexorable-

mente a los designios del imperialismo, que no son otros que su óbito. 

La “pata izquierda” del sistema (PODEMOS-IU-PCE), una pléyade de oportunistas 

y socialdemócratas que anteponen sus intereses particulares a los intereses de la 

clase obrera, no dudan en abrazar a la reacción del Estado y, por tanto, colaboran en 

la represión y la explotación de la clase obrera – algo, por otro lado, refrendado tan-
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to con su voto en el parlamento la política de los fascistas en la moción de censura al 

corrupto Rajoy el pasado 1 de junio de 2018, así como por su acción de Gobierno. To-

do esto no es novedoso, es lo que llevan realizando desde hace más de 43 años. 

Como buenos oportunistas que son, sus mensajes son totalmente contradictorios. 

Por un lado hablan de que la Constitución es papel mojado porque no se cumplen 

sus articulados consistentes en los supuestos derechos de la ciudadanía, por otro la-

do hablan de avanzar hacia un proceso constituyente. Dentro de esa amalgama de 

oportunistas, PODEMOS defiende una reforma constitucional que pivote sobre tres 

ejes: profundizar la democracia en la sociedad española acrecentando la participa-

ción electoral, dar una solución territorial (que para ellos pasa por el federalismo) y 

solventar la cuestión social, fórmula a la que estos personajes que se ocultan en la 

palabra para tapar su adhesión inquebrantable al imperialismo denominan 

“república solidaria, plurinacional y feminista”. Pero tras todo el follaje dialéctico de 

estos charlatanes, lo que comprobamos es su sometimiento lacayuno a los monopo-

lios, a las instituciones y, totalmente clarificador es leer su programa con el que con-

currieron a las elecciones generales de 2019 titulado “la historia la escribes tú” y, 

concretamente, lo que hay que hacer con el artículo 38 de la Constitución de 1978: 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Quiere decir esto que para PODEMOS el capitalismo monopolista es sacrosanto. 

Quiere decir esto que para PODEMOS la propiedad privada sobre los medios de pro-

ducción es sagrada y que los poderes públicos garanticen el capitalismo y la produc-

tividad en favor de los empresarios, o lo que es lo mismo, que si el pueblo osa ir con-

tra el capitalismo el Estado no dude en restablecerlo, y para ello están las fuerzas 

represivas del Estado. 

Por tanto, si PODEMOS no plantea cambiar la base económica es falso que preten-

da transformar la sociedad pues es el ser social el que determina la conciencia so-

cial, la superestructura y no la charlatanería barata de sus dirigentes que lo único 

que hacen son ejercicios de ambigüedad y filibusterismo al objeto de engañar a los 

trabajadores y salvaguardar los intereses del gran capital. PODEMOS es tan defen-

sor del capitalismo monopolista de estado como el PSOE, el PP y demás partidos 

burgueses y así lo acredita no solo su programa sino su acción de gobierno totalmen-

te lacayuna a los monopolios y su régimen. 

Por otro lado, IU habla abiertamente y sin ambages de III República. En el progra-

ma de esta organización y con el que se presentó a las elecciones generales de 2019, 

denominado “Programa para un país que lucha, programa para un país con futuro” 

apela a “una nueva Constitución hecha por el pueblo y para el pueblo” donde señala 

“algunas de las conquistas de la izquierda para el texto constitucional no son hoy 
más que papel mojado (…) En los últimos años son varios los síntomas del colapso 
del modelo, con una crisis económica y política que ha golpeado a la clase trabajado-
ra y supone un vaciamiento de la democracia representativa al evidenciarse que las 
decisiones clave las adoptan las grandes fortunas, capaces de hundir o reflotar una 
moneda, los poderes económicos salvajes y carentes de control democrático, así como 
organismos europeos y mundiales que tampoco responden a ninguna legitimación 
democrática. Y con una crisis del modelo territorial cuyas costuras han saltado en 
Cataluña y que ha puesto de manifiesto la necesidad de un modelo territorial dife-
rente. (…) Defendemos la República no solo por la Jefatura del Estado, sino porque 
es la afirmación de una radicalidad democrática: solo es legítimo el régimen que es 
república (…) No existe libertad si no se dan las condiciones materiales que la ha-
gan posible (…) La libertad republicana es la ausencia de dominación, tanto en los 
ámbitos públicos como privados, por eso entendemos que el Estado republicano debe 
ser un Estado social y laico. Un Estado que ponga en el centro de su actuación la ga-
rantía de los derechos humanos, sin distinción de jerarquía ni relevancia entre ellos
(…) Para ello, proponemos el inicio de un proceso constituyente que devuelva la voz 
y el poder de decisión de la ciudadanía (…) La III República se fundamentará en un 
modelo de Estado federal, defendiéndose el derecho de autodeterminación de los 
pueblos que conforman el Estado (…) tenemos como objetivo la consecución de una 
democracia avanzada en el marco de un Estado federal, republicano y solidario que 
amplie los marcos de libertad y participación y garantice el bienestar económico, so-
cial y cultural de los ciudadanos y ciudadanas”. 

La indecencia de IU todavía es mayor a la de PODEMOS, y eso que en este último 

caso estamos hablando de niveles superlativos de indecencia, puesto que reconocen 

que “los poderes económicos”, como denominan a los monopolios, imponen sus dicta-

dos pasando por encima del pueblo, demostrándose que no hay más que la dictadura 

despiadada de los monopolios y, sin embargo, en lo concerniente a atacar la raíz de 

la forma de actuar de los monopolios, que no es otra que el pleno control sobre los 

medios de producción, IU no dice absolutamente nada como tampoco dice nada de 

salir de las agrupaciones imperialistas en las que el Estado español está presente. 

Nuevamente Marx desenmascara a estos farsantes que pretenden alterar y cambiar 

la superestructura sin alterar en lo absoluto la base económica, o lo que es lo mis-

mo, el ser social. Si como dice IU “No existe libertad si no se dan las condiciones ma-
teriales que la hagan posible” y no toman medidas en el terreno económico para 

cambiar la base económica imperialista, la cual es la responsable de que la mayoría 

obrera esté despojada de los medios de producción y, por consiguiente, del acceso a 

los bienes materiales necesarios para la vida y por tanto sufren la explotación 

¿Cómo pueden construir una libertad de algún tipo si la mayoría está sometida a los 

poseedores de los medios de producción sobre los que no se actúa en lo absoluto? Y, 

tras el indecente comportamiento de Rabell, Coscubiela y demás diputados en el 

Parlament de Catalunya en octubre de 2017, votando de manera pública en lugar de 

en secreto para que los instrumentos de represión del Estado – jueces en este caso – 

vieran claramente que votaban NO a la declaración que se sancionaba en el Parla-

ment actuando como auténticos chivatos del Estado fascista es, cuanto menos obs-

ceno, que hablen de derecho a la autodeterminación a la luz de su forma de actuar. 

Más adelante hablaremos del federalismo. 

Los Partidos Comunistas 

Llegados a este punto, lo que procede es valorar las soluciones y las consignas que 

los partidos comunistas dan con respecto del modelo de Estado que en estas fechas 

suelen reiterar. 

Comprobamos que algunos de los partidos que se autodenominan comunistas reite-

ran consignas como la República democrática y popular, la República popular y fe-

deral, República federal, etcétera donde los términos federal, confederal y popular 

se llevan la estrella por su reiteración. 

Hay organizaciones que lanzan la consigna de la república democrática y popular 

como vía hacia el socialismo. La república democrática y popular fue una forma de 

dictadura del proletariado que surgió y se desarrolló bajo unas condiciones que hoy 

no existen. El momento histórico de las repúblicas democráticas y populares fue 

aquél donde existía la URSS que otorgaba todo tipo de apoyo a dichas democracias 

populares. Se dieron en países, fundamentalmente, que pretendían realizar una 

transformación de la etapa de liberación nacional, de democratización y rompimien-

to con el imperialismo hacia el socialismo. Unos procesos que se dieron tras la victo-

ria de la URSS contra el fascismo, donde capas de la pequeña y mediana burguesía 

del campo y de la ciudad se aliaron con el proletariado para deshacerse de la gran 

burguesía y los grandes terratenientes. Las condiciones internas y externas que se 

daban en aquel periodo histórico de la década de los 40s del siglo pasado tras la Se-

gunda Guerra Mundial y la victoria de la URSS permitieron que cuajase la fórmula 

de la alianza del proletariado con parte de la pequeña y mediana burguesía que or-

ganizativamente se mostraba como un sistema multipartidista que representaba los 

intereses de las diferentes clases sociales que componían la alianza o frente popular. 

Sin duda, las condiciones existentes hoy son diferentes: no existe la URSS, los mo-

nopolios han avanzado y han instalado al mundo en la reacción, la cual hoy no está 

a la defensiva sino a la ofensiva por la tremenda derrota que supuso para la clase 

obrera y para el progreso social la caída de la URSS. Por otro lado, el desarrollo del 

imperialismo ha hecho que la pequeña y la mediana burguesía hayan sido arrojadas 

a la ruina, de tal modo que la proletarización de la sociedad cada día es superior. El 

desarrollo de las fuerzas productivas ha fortalecido a la clase obrera como sujeto re-

volucionario – tanto cuantitativamente por el incremento de la desigualdad y la pro-

gresiva desaparición de la pequeña burguesía como cualitativamente, puesto que la 

clase obrera hoy está más instruida y tiene un nivel cultural superior – pues hoy la 

clase obrera es la única responsable no solo de la producción sino también es la res-

ponsable de que se muevan las propias instituciones de los imperialistas siendo ca-

paces, por sí mismos, de mover la maquinaria administrativa y burocrática del Es-

tado burgués. Por el contrario, en la década de los 40s y 50s del siglo pasado, el ni-

vel de instrucción del proletariado hacía que éste requiriese de la participación de 

capas de la burguesía para desarrollar las mencionadas tareas. 

El desarrollo de las fuerzas productivas materiales hoy es infinitamente superior 

comparándolo con el siglo XX, habiendo generado este desarrollo unas relaciones de 

producción y una sociedad que no sólo no es igual al de la proliferación de las repú-

blicas democrático-populares, sino que las condiciones hoy, con la robotización y la 

automatización de la producción consecuencia del ingente desarrollo tecnológico, son 

totalmente revolucionarias porque la revolución, atendiendo a las tesis de Marx, ya 

está lanzada pues, sin duda, hoy se cumplen las condiciones objetivas expuestas por 

Marx para la desaparición del capitalismo y su superación por una formación socio-

económica de orden superior, esto es, el socialismo, como se constata en lo expresado 

por Marx: “Ninguna formación social desaparece antes de que se desarrollen todas 
las fuerzas productivas que caben dentro de ella, y jamás aparecen nuevas y más 
altas relaciones de producción antes de que las condiciones materiales para su exis-
tencia hayan madurado en el seno de la propia sociedad antigua. Por eso, la huma-
nidad se propone siempre únicamente los objetivos que puede alcanzar, pues, bien 
miradas las cosas, vemos siempre que estos objetivos sólo brotan cuando ya se dan, 
o por lo menos, se están gestando, las condiciones materiales para su realización”. 

Hoy, el desarrollo de las fuerzas productivas no se corresponde ya con las relaciones 

de producción del capitalismo. La automatización de la producción desequilibra por 

completo la composición orgánica del capital en favor del capital constante y, por 

tanto, agudiza todavía más la agonía del imperialismo pues, por un lado, se acre-

cienta la producción y, por el otro, y al minimizarse el capital variable se reduce la 

extracción de plusvalía y al automatizarse la producción se arrojan a más trabajado-

res a la miseria, al paro, perpetuando las crisis de superproducción. 

Por tanto, reivindicar hoy la república democrática y popular no es más que no en-

tender absolutamente nada del marxismo-leninismo, es no conocer cómo se han 

desarrollado las fuerzas productivas durante estas 8 últimas décadas ni la desarmo-

nización de éstas con las relaciones de producción que el imperialismo ha ido gene-

rando durante este periodo de tiempo y, por consiguiente, tampoco aquellos que 

reivindican la república democrática y popular han sido capaces de comprobar cómo 

el desarrollo de las fuerzas productivas ha ido alterando y transformando una socie-

dad mucho más desigual, donde la pequeña burguesía tiende a la desaparición, al 

igual que más capas de la burguesía, y donde el proletariado no sólo se ha ensan-

chado numéricamente – como consecuencia de la ruina y desaparición de la pequeña 

burguesía fruto de la concentración del capital – sino también cualitativamente, co-

rrespondiendo no otra cosa que la sustitución del imperialismo por el socialismo, un 

socialismo mucho más desarrollado que el que pudo existir en el siglo XX pues el 

desarrollo de las fuerzas productivas es infinitamente superior. Y como no, lo que 
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corresponde a la base económica socialista, ya con un alto grado de desarrollo, no es 

otra cosa que únicamente la dictadura del proletariado, sin alianzas de éste con na-

die. 

Otras organizaciones apelan a lo que denominan república popular y federal, con-

signa que muestran que esas organizaciones siguen ancladas en el oportunismo que 

impregnó el Movimiento Comunista en la segunda mitad del siglo XX y a las que se 

les ha olvidado cómo se analizan los hechos y los fenómenos siguiendo el método de 

análisis marxista, y más concretamente, se les ha olvidado completamente el mate-

rialismo histórico. La república popular y federal es una forma de estado donde la 

clase obrera establece una alianza con la pequeña burguesía de la ciudad y del cam-

po y demás sectores populares que se establece como un paso intermedio para pro-

fundizar en la democratización y nacionalización de los medios de producción como 

paso previo a avanzar al socialismo, que se desarrollaría en una segunda etapa co-

mo culminación del citado proceso de tránsito del capitalismo hacia el socialismo. 

Sin embargo, la democracia burguesa no es más que la expresión o reflejo político de 

la libre competencia donde las diferentes fracciones de la burguesía pugnaban por 

salvaguardar sus intereses económicos en la fase de capitalismo ascensional. “Así, 
pues, el siglo XX señala el punto de viraje del viejo capitalismo al nuevo, de la domi-
nación del capital en general a la dominación del capital financiero.” [12]. Ergo, co-

mo “el modo de producción de la vida material condiciona el proceso de la vida so-
cial, política y espiritual en general” [13] con el dominio del capital financiero, con el 

imperialismo, el capitalismo pasa a su fase monopolista donde la libre competencia 

pasa a formar parte del museo de la historia imponiéndose la dominación de los mo-

nopolios y, por tanto, al producirse una transformación de la base económica se pro-

duce forzosamente una transformación de la superestructura, pues de lo contrario 

estaríamos negando la filosofía del marxismo-leninismo, la dialéctica, de tal modo 

que “en el aspecto político el imperialismo es, en general, una tendencia a la violen-
cia y a la reacción” [14]. Por tanto, en el desarrollo del capitalismo, en su fase impe-

rialista ya han sido completadas todas las tareas democráticas que la burguesía po-

dría efectuar siendo lo único que puede hacer el trancar las ruedas de la historia pa-

ra dilatar lo más posible la sustitución del capitalismo por un sistema superior, por 

el socialismo. Al igual que el viejo no puede retornar a su adolescencia, el capitalis-

mo en su fase putrefacta y monopolista no puede volver a la libre competencia, ello 

lo ve hasta un niño de teta pero no los oportunistas ni aquellos que por más que 

enarbolen la bandera roja no han comprendido en nada el materialismo histórico. 

El imperialismo ha centralizado hasta la extenuación el capital y, consecuentemen-

te, el poder, ha arrasado los mercados nacionales convirtiendo el mundo en un único 

mercado donde los monopolios son los amos y señores, han liquidado las fronteras 

para el capital financiero, para los monopolios, que distribuyen internacionalmente 

el trabajo y han liquidado a la pequeña y mediana burguesía a las que han arrojado 

a la ruina a la par que dichos monopolios se han hecho más grandes mediante lo 

que los economistas burgueses denominan crecimiento inorgánico, o lo que es lo 

mismo, por haberse engullido a las capas inferiores de la burguesía las cuales han 

sido lanzados al pasto de la ruina incrementando las filas del proletariado en térmi-

nos cuantitativos. Los Estados-nación se han convertido en lacayos de las agrupa-

ciones supranacionales de los monopolios, desde donde éstos imponen a nivel plane-

tario sus dictados en una centralización extrema del poder. Y mientras esta es la 

realidad y este es el barro sobre el que se va a erigir el socialismo – la concentra-

ción, la centralización y la automatización de la producción – aquéllos que dicen ser 

comunistas, pero que siguen repitiendo metafísicamente consignas que no corres-

ponden ya a la realidad presente sino al siglo pasado, no se dan cuenta, porque han 

sido incapaces de analizar el presente con el materialismo histórico como método 

para ello, de que los imperialistas han hecho más por socavar el capitalismo que su 

prédica reiterativa y desfasada negando el desarrollo de la historia y pretendiendo 

llevar a la única clase revolucionaria, el proletariado, a aliarse con cadáveres que no 

tienen nada ya que aportar, como son la pequeña y la mediana burguesía – devora-

das por los monopolios -, o pretenden dividir a los trabajadores con el federalismo, 

sosteniendo la forma histórica de comunidad humana que no se corresponde con el 

socialismo, cuando los imperialistas han arrasado con todo antagonismo, con toda 

división simplificando todo en un única cuestión: La socialización de los medios de 

producción que es la única manera de armonizar el desarrollo de las fuerzas produc-

tivas con las relaciones de producción, totalmente enfrentadas por el imperialismo. 

Ese es el único paso que corresponde hoy dar y no dar vueltas a la noria, cual burro 

con orejeras, que es lo que plantean los oportunistas que o no han comprendido na-

da o tratan de prestarles los últimos servicios a sus creadores, los imperialistas, tra-

tando de desviar a la clase obrera de su misión histórica. 

Sin duda hoy nos encontramos en las precondiciones que Marx expresa para la 

desaparición de una formación socioeconómica (en este caso el imperialismo) y su 

superación por una formación socioeconómica superior, el socialismo: “Ninguna for-
mación social desaparece antes de que se desarrollen todas las fuerzas productivas 
que caben dentro de ella, y jamás aparecen nuevas y más altas relaciones de pro-
ducción antes de que las condiciones materiales para su existencia hayan madurado 
en el seno de la propia sociedad antigua. Por eso, la humanidad se propone siempre 
únicamente los objetivos que puede alcanzar, pues, bien miradas las cosas, vemos 
siempre que estos objetivos sólo brotan cuando ya se dan, o por lo menos, se están 
gestando, las condiciones materiales para su realización.” [15] 

La automatización no corresponde ya al capitalismo, “la condición esencial de la 
existencia y de la dominación de la clase burguesa es la acumulación de riqueza en 
manos de particulares, la formación y el acrecentamiento del capital. La condición 
de existencia del capital es el trabajo asalariado” [16], y la automatización desequili-

bra completamente la composición orgánica del capital haciendo disminuir el capital 

variable y, consecuentemente, devorando el trabajo asalariado, es por ello que se 

cumple a rajatabla la ley de la tasa decreciente de ganancia. La automatización bajo 

el imperialismo conduce al despido de millones de trabajadores, al incremento exa-

cerbado del ejército de reserva incurriendo en una contradicción pues el mayor per-

feccionamiento de los instrumentos de producción en lugar de generar progreso so-

cial lo que hace es condenar a millones de seres humanos a la ruina, al paro, a la 

pobreza a la par que se reduce la obtención de plusvalía y la tasa de ganancia de los 

monopolios evidenciándose la caducidad plena del capitalismo monopolista. La auto-

matización corresponde al socialismo a pesar de que se está desarrollando en el seno 

de la formación social capitalista, así como garantiza las condiciones materiales pa-

ra la superación del imperialismo por un sistema superior, por el socialismo. 

El propio capitalismo en su devenir evidencia que los padres del marxismo-

leninismo tienen razón. Atendiendo al desarrollo de la formación socioeconómica ca-

pitalista el barro sobre el que se debe alumbrar el socialismo es el barro de la cen-

tralización, del internacionalismo proletario y dicho alumbramiento del socialismo, 

de una base económica diferente, sin duda, generará una superestructura diferente, 

donde patria será humanidad y las fronteras se irán diluyendo a la par que el socia-

lismo se vaya imponiendo. Sin duda las condiciones revolucionarias que hoy se dan 

permitirán que el socialismo que está por construirse sea superior a la experiencia 

soviética y, sin duda, liquidará de la faz de la Tierra al capitalismo ya moribundo. 

Diciembre 2021 

Francisco J. Barjas 

Secretario General del Partido Comunista Obrero Español (P. C. O. E.) 

YOLANDA DÍAZ Y UNIDAS PODEMOS-PCE 

REFRENDAN LA REFORMA LABORAL DEL PP 

La reforma laboral pactada entre Yolanda Díaz, los sin-

dicatos amarillos CCOO y UGT y la patronal CEOE es 

una nueva traición a la clase trabajadora. No solo no se 

deroga la reforma laboral del PP, ni se eliminan sus ar-

tículos más lesivos -tal y como vendió en campaña elec-

toral Unidas Podemos-PCE a los trabajadores- sino 

que, al contrario, se refrenda absolutamente la conti-

nuidad de la reforma laboral del PP y se consolida como 

inamovible gracias a la socialdemocracia y al oportunis-

mo vendidos a la burguesía. 

Los estruendosos aplausos de la CEOE y de la Funda-

ción FAES de Aznar dejan bien a las claras el carácter 

consolidador de esta reforma de Yolanda Díaz de la re-

forma de 2012, que fue un golpe tremendo contra los 

derechos de la clase trabajadora en el Estado español. 

Y el apoyo de Ciudadanos y de buena parte del Partido 

Popular refrenda el carácter antiobrero de este acuer-

do. 

CCOO y UGT, sindicatos amarillos y vendidos a la pa-

tronal, juegan el papel que les corresponde como ele-

mento del Estado que son, pues de éste cobran en con-

traprestación por sus traiciones a los trabajadores. Así, 

no dudaron en firmar la enésima traición, consolidando 

una reforma laboral que lejos de mejorar un ápice la 

vida de la clase obrera, la sigue sumiendo en la más ab-

soluta miseria. 

Abren los diarios con la noticia de que España supera 

el nivel de empleo de antes de la pandemia con la crea-

ción de 776.000 puestos de trabajo en 2021. Pero la 

realidad es que esta reforma laboral, continuadora a 

ultranza de la fascista legislatura de Rajoy, va a man-

tener la disminución de las horas de trabajo: se traba-

jan 1,2 millones de horas menos que en 2019. Es decir, 

que los trabajadores van a trabajar menos horas y, por 

ende, a empobrecerse todavía más. Y esta reforma labo-

ral consolida este panorama para la clase trabajadora y 

otorga al empresario herramientas para rebajar la jor-

nada de trabajo de los obreros y, consecuentemente, 

también sus salarios. 

Y es que este aspecto es fundamental para la patronal, 

ya que el escenario de automatización que viene prepa-

rando la burguesía necesita de una transformación de 

las condiciones de vida del proletariado, que va a traba-

jar menos horas y a cobrar menos. La automatización 

bajo el capitalismo solo puede traer miseria al trabaja-

dor. 

Pero el problema no es la automatización ni la robotiza-

ción, sino el sistema capitalista de producción. El derro-

camiento de éste y la construcción del Socialismo haría 

que toda esta automatización se pusiera al servicio de 

la clase obrera, que es la inmensa mayoría de la pobla-

ción, mejorando sus condiciones de vida: menos horas 

de trabajo, la cuasi-desaparición de trabajos rutinarios 

en muchas ramas de producción, etcétera. 

La clase obrera se encuentra hoy en la encrucijada de 

elegir la miseria cada vez más palpable del capitalismo 

– encarnado en la socialdemocracia y el oportunismo 

(Unidas Podemos-PCE) que actúan como los fascistas 

cuando están en el gobierno y en el fascismo – o la revo-

lución socialista con la que ser el dueño de su destino. 

¡Por la revolución socialista! 

¡Socialismo o barbarie! 
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En la mañana del 16 de diciembre la Poli-

cía Nacional irrumpía en barrios obreros 

de Cádiz realizando detenciones arbitra-

rias a trabajadores a raíz de las manifes-

taciones del sector del metal de los últi-

mos días, confesando la policía a alguno 

de los detenidos que dichas detenciones 

tienen la intención de frenar cualquier 

nuevo movimiento por parte de la clase 

trabajadora que pudiera cuestionar el sis-

tema. 

Tal y como ocurriera en Catalunya, cual-

quier actuación por parte de la clase obre-

ra que cuestione lo más mínimo la esen-

cia reaccionaria del Estado español es 

cortada de raíz mediante la represión má-

xima, mostrándose una vez más la esen-

cia fascista de este Estado. Una esencia 

fascista que también pudo comprobar el 

pueblo de Linares allá por febrero, y 

que se ha visto reflejada anteriormente a 

lo largo de la sacrosanta ‘democracia’. 

Debemos recordar una vez más que este 

Estado fascista reprime al pueblo trabaja-

dor con el gobierno más progresista de la 

historia al frente, formado por el socia-

fascismo del PSOE y el oportunismo de 

Unidas Podemos, que no dudan 

en defender las actuaciones de las fuerzas 

de represión o de reprimir al movimiento 

antifascista cuando este osa cuestionarles 

su labor en el gobierno. 

Desde el Partido Comunista Obrero Espa-

ñol exigimos la inmediata puesta en liber-

tad de todos aquellos trabajadores deteni-

dos de forma arbitraria en una caza de 

brujas que busca amedrentar al pueblo de 

Cádiz y al del resto del Estado español 

ante cualquier posible levantamiento que 

ose poner en jaque al sistema. 

Igualmente hacemos un llamamiento a la 

clase trabajadora de todo el Estado a uni-

ficar todas las luchas en una única lucha 

de clases contra este Estado fascista que 

no duda en reprimir de la forma más du-

ra al pueblo trabajador cuando éste se le-

vanta contra las injusticias que un Capi-

talismo agonizante no puede ocultar por 

más tiempo. 

El 27 de julio de 2017, Podemos emitía un comunicado en el 

que criticaba que el crecimiento anunciado por el gobierno del 

partido popular  se basaba “en puestos de trabajo precarios y 

de bajos salarios”, destacando las “altísimas tasas de paro ju-

venil” y acusando al gobierno de la “cronificación de la preca-

riedad”. 

El 3 de enero de 2018, Nacho Molina, secretario de Organiza-

ción de Podemos Andalucía denunciaba que el empleo creado 

en 2017 en la comunidad era en su mayoría “precario, tercer-

mundista, cuando no es empleo esclavo”, indicando que queda-

ban “aún 825.000″ personas sin trabajo en la comunidad. 

El 29 de junio de 2021, la ministra Yolanda Díaz presumía de 

la creación de un millón de empleos entre enero y mayo, indi-

cando que se había vuelto a cifras pre covid, unas cifras que no 

son para presumir si tenemos en cuenta que estamos hablando 

de unos datos oficiales de casi 4 millones de parados, datos to-

talmente engañosos que excluyen a quien trabaje un día du-

rante un mes, o realice una formación proporcionada por el 

Servicio Público de Empleo Estatal. 

El pasado 2 de diciembre de 2021 el gobierno más progresista 

de la historia se vanagloriaba de un “doble récord de caída del 

paro”, que bajaba en noviembre en 74.381 personas, ampliando 

a nueve meses el periodo acumulado de descensos, algo que los 

medios más afines al gobierno de coalición se encargaban de 

recalcar también. 

Estos 4 hechos reflejan claramente la desfachatez con la que el 

oportunismo se maneja, bien estando en la oposición, bien es-

tando en el gobierno, usando un discurso en un caso y el con-

trario en el otro. Aquí podemos ver como la “nueva política” 

usa exactamente las mismas estrategias que la vieja; quienes 

venían a regenerar la política son hoy en día una versión sofis-

ticada del engaño que la socialdemocracia lleva décadas sien-

do. 

Los datos del paro son usados siempre torticeramente por el 

gobierno de turno para mostrar la realidad que les interesa, 

ocultando la cara más cruda de unos números que no reflejan 

la precariedad en la que está instalada la clase trabajadora. 

Usar el número de ocupados o de parados como signo de mejo-

ría de la economía es una argucia digna de los mejores ven-

dehúmos. 

Para desmontar la falacia de que disminuir el número de para-

dos implica una mejora para la clase trabajadora, basta hacer 

un pequeño ejercicio mental. Supongamos que una empresa 

tiene 1.000 trabajadores contratados a tiempo completo a los 

que paga un salario de 3.000 euros al mes. Teniendo en cuenta 

el enorme número de parados y la especialización cada vez ma-

yor del ejército industrial de reserva, la empresa podría despe-

dir a esos 1.000 trabajadores y contratar a otros 3.000 a tiempo 

parcial (trabajando media jornada) y pagando a cada uno de 

ellos 500 euros al mes. Si analizamos la situación, la empresa 

habrá reducido a la mitad la masa salarial, aumentando ade-

más un 50% el tiempo de trabajo total, por lo que la explota-

ción habrá aumentado un 66%. Sin embargo, los datos del paro 

indicarían que se ha reducido el mismo en 2.000 trabajadores, 

cuando lo que ha ocurrido es que 1.000 trabajadores se han ido 

al paro a cambio de crear 3.000 puestos de trabajo precario. 

¿Qué tipo de trabajo se está creando para que este gobierno 

pueda presumir y hacer su campaña de propaganda en los me-

dios? Haciendo una comparación de lo que en el pasado denun-

ciaba Podemos Andalucía, cuando indicaba que en 2018 había 

825.000 personas sin trabajo en la comunidad, según 

la Encuesta de Población Activa del tercer trimestre de 2021, 

el paro en Andalucía se sitúa en 909.000 personas. 

 

El 5 de diciembre, el periódico La Vanguardia publicaba una 

noticia en la que analizaba los últimos datos de la Encuesta de 

Población Activa (EPA) en el tercer trimestre del 2021. En di-

chos datos podemos ver cómo en España, un millón de familias 

llevan 12 años con todos sus miembros en paro, siendo el nú-

mero actual de 1.122.100. 

El 16 de agosto, el diario Público publicaba una noti-

cia analizando la precariedad laboral del empleo que se ha ge-

nerado en los últimos meses. Según los datos de la EPA, en 

más del 40% de los puestos de trabajo creados hay trabajado-

res subempleados o sobrecualificados, algo más de un tercio de 

ellos titulados universitarios y un volumen ligeramente supe-

rior con educación secundaria. El sector servicios, un sector 

precario por excelencia, acapara casi el 80% de las nuevas ocu-

paciones y la industria apenas genera uno de cada cincuenta. 

Las contrataciones temporales duplican a las indefinidas y 

más de tres cuartas partes de quienes consiguen un puesto de 

trabajo a tiempo parcial lo hacen resignados ante la imposibili-

LOS DATOS DEL PARO: UN NUEVO 

ENGAÑO DEL OPORTUNISMO  

LAS DETENCIONES 

ARBITRARIAS EN CÁDIZ 

MUESTRAN LA NATURALEZA 

FASCISTA DEL ESTADO  
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https://analisis.pcoe.net/represion-al-pueblo-de-linares-los-verdugos-llevan-placa/
http://analisis.pcoe.net/estado-espanol-fascismo-y-putrefaccion/
https://analisis.pcoe.net/el-fascismo-es-la-marca-espana-y-la-ideologia-de-su-estado/
https://analisis.pcoe.net/el-fascismo-es-la-marca-espana-y-la-ideologia-de-su-estado/
https://analisis.pcoe.net/el-pce-contra-el-movimiento-antifascista/
https://analisis.pcoe.net/el-pce-contra-el-movimiento-antifascista/
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dad de hallar trabajos de 40 horas semanales. Algo más de 3,2 millones de trabajado-

res lleva menos de un año  en su actual empleo y algo más de otro millón y medio no 

ha cumplido el segundo. Vicente Lafuente, profesor de Derecho del Trabajo en la 

Universidad de Zaragoza, indicaba en la misma noticia que “el 90% de los contratos 

que se firman en España son temporales”. El paro y especialmente el de larga dura-

ción se está cronificando en algunas capas y creciendo con un inquietante ritmo.  

 

El 31 de octubre, Diario 16 analizaba los datos de la EPA del tercer trimestre de 

2021 en una noticia titulada “España, campeón de Europa del trabajo precario”. En 

dicha noticia se indicaba que “el número de asalariados con contrato temporal se ha 

incrementado un 6.38%, de forma que la tasa de temporalidad asciende al 

26,02%” […] “la parcialidad durante este trimestre se sitúa en un 13,46%” […] “hasta 

1,638 millones de personas llevan más de un año en situación de desempleo y 940 

mil llevan más de dos”. 

Y mientras la clase obrera sufre cada día mayores niveles de precariedad, la ínclita 

Ministra de trabajo se dedica a charlar sobre la reforma laboral con el Papa Francis-

co, en un nuevo episodio de la tremenda campaña de publicidad que el sistema está 

llevando a cabo para crear un nuevo mito de la ‘izquierda’. 

Para rematar, vemos como Eduardo Garzón, hermano del Ministro de consumo Al-

berto Garzón y gran oportunista donde los haya, nos dice que la mayoría de los espa-

ñoles no tenemos problemas económicos, que si pensamos que sí es porque los medios 

de derechas nos manipulan para desgastar al gobierno de ‘izquierdas’. Nos mean y 

dicen que llueve.  

 

Tal es el nivel de desvergüenza que está alcanzando el oportunismo. Según estos im-

presentables, no es que la economía de la clase trabajadora sea precaria, ni que mi-

llones de españoles no puedan acceder a un puesto de trabajo o que más de un millón 

de hogares tengan a todos sus miembros en el paro. La culpa es de los medios de de-

recha que nos engañan para que creamos que las cosas van mal cuando en realidad, 

parafraseando al fascista Aznar, España va bien. 

La quiebra absoluta del capitalismo hace que las mentiras del oportunismo tengan 

cada vez las patas más cortas. La situación actual ya no deja ningún margen a nada 

que no sea el derrocamiento revolucionario del capitalismo y la construcción del so-

cialismo. 

LA COMUNIDAD DE MADRID, PARAÍSO FISCAL 

DENTRO DE ESPAÑA 

La política fiscal de la Comunidad de Madrid tiende, 

desde hace años, hacia una libertad fiscal total, a un 

nivel tan alto que casi podemos considerarla como un 

paraíso fiscal dentro de España. Desde que el PP go-

bierna la Comunidad se han producido 67 rebajas fisca-

les que han provocado una liberalización fiscal de la Co-

munidad que ha atraído a los mayores ladrones del 

mundo y de España a la Comunidad. 

Si las grandes fortunas –logradas robando a la clase 
obrera de todo el mundo– ven en Madrid una oportuni-

dad es debido a que todas y cada una de estas rebajas 

fiscales han beneficiado de forma mayoritaria a los 

grandes ricos de la Comunidad. Sin ir más lejos, la pre-

sidenta Isabel Díaz Ayuso ha planteado una nueva re-

baja fiscal de medio punto del IRPF, que en cifras im-

plica que una persona que ingrese 35.000 euros al año 

estaría dejando de pagar 126 euros en este impuesto. 

Esta última rebaja fiscal ejemplifica perfectamente el 

camino que sigue la Comunidad para convertirse en un 

paraíso fiscal donde solo las grandes riquezas salen be-

neficiadas. Como se puede observar, esta rebaja fiscal 

no es progresiva, sino que afecta en porcentaje a todo el 

mundo por igual. Esto quiere decir que una persona 

que ingrese 17.000€ al año estaría dejando de pagar 

61,2€ de IRPF anualmente mientras que una persona 

que ingrese 500.000€ estaría dejando de pagar 1.800€. 

Así mismo, una gran fortuna que ingrese 1.000.000 € al 

año se estaría ahorrando 3.600 €. 

Mientras tanto, la salud, la educación, el alquiler, la 

luz, el gas… prácticamente todos los bienes de primera 

necesidad suben de precio de forma continuada, hacien-

do que esa rebaja de muy poco dinero a los trabajadores 

se diluya. A su vez, las grandes fortunas ahorran millo-

nes de euros en impuestos, debilitando al Estado que ya 

no puede dar estos servicios básicos que se privatizan, 

arruinando a millones de trabajadores. 

La política fiscal implantada por Ayuso no es más que 

un reflejo de su legislatura, marcada por tratar de se-

pultar todo aquel servicio o bien público que no suponga 

ingresos en las arcas de la burguesía. En 2019 ya indi-

cábamos desde el PCOE como la Comunidad de Madrid 

estaba virando hacia ser una región sin ley para la bur-

guesía, con una desigualdad exuberante entre las per-

sonas que menos ingresan y las que más y en la que po-

co a poco se va expulsando a los pobres. 

Actualmente podemos decir que esto es una realidad, la 

Comunidad de Madrid cada vez es menos accesible pa-

ra los que menos ingresan: un precio de alquiler de vi-

vienda absolutamente desorbitado que cada vez se am-

plía hacia más zonas de la Comunidad, siendo práctica-

mente imposible acceder a una vivienda en la ciudad de 

Madrid y en un radio de 30 kilómetros alrededor sin 

destinar más de la mitad del salario al alquiler; un 

transporte público absolutamente insuficiente para las 

necesidades de la Comunidad; unas ofertas de ocio 

inasequibles para muchísimas personas; y un largo et-

cétera cada vez más extenso al que se suman todas las 

problemáticas que surgen a nivel nacional como el pre-

cio del carburante, el desempleo, el trabajo precario… 

La situación es crítica para la clase obrera madrileña. 

Si esto continúa así, la Comunidad de Madrid se con-

vertirá en una región en donde solo existan grandes vi-

viendas para la burguesía y polígonos industriales para 

trabajadores que tendrán que irse a vivir a las ciudades 

dormitorio que rodean la Comunidad, sin olvidar, por 

supuesto, reservar viviendas para cuando vengan los 

turistas. La burguesía nos está echando de nuestra pro-

pia región, la está convirtiendo en su propio parque de 

disfrute en el cual no cabe el proletariado. 

Desde el Partido Comunista Obrero Español (PCOE), 

hacemos un llamamiento a todos los trabajadores a or-

ganizarse para conquistar el poder político y hacerse 

con el control total de la producción para ser dueños de 

la riqueza que nosotros generamos. Animamos a la cla-

se obrera de todos los rincones del Estado español y a 

las distintas capas populares como los estudiantes, los 

jubilados o los autónomos a que se unan en torno al 

Frente Único del Pueblo (FUP), con el objetivo de aca-

bar con la explotación en la que nos sumen los ladrones 

capitalistas que nos gobiernan y que nos arrebatan el 

capital que producimos con nuestro esfuerzo. Debemos 

recuperar la riqueza que generamos y que se concentra 

en unas pocas manos, para ponerla en manos de nues-

tra clase, el proletariado, al servicio del pueblo. 

Solamente podremos tener una vida digna y de pleno 

derecho si nos adueñamos de lo que nos corresponde 

como fruto de nuestro trabajo, avanzando decididos ha-

cia la toma revolucionaria del poder, hacia la destruc-

ción del capitalismo y hacia la fundación del único sis-

tema posible que garantice el bienestar de la clase tra-

bajadora: el Socialismo. 

 

¡Trabajador, organízate en el PCOE! 

¡Sin partido no hay revolución! 

¡Por el Socialismo! 
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